Cierra bien la puerta by Ruggeri Marchetti, Magda
CIERRA BIEN LA PUERTA 
Magda Ruggieri Marchetti 
IGNACIO AMESTOY. DOCUMENTO y TRADICIÓN 
TEXTO íNTEGRO DE «CiERRA BIEN LA PUERTA» CRÓNICA DE MUJERES 
ED. AYUNTAMIENTO DE MADRID, CONCEJALíA DE CULTURA, 200 1, PP. 96. 
Es verdaderamente encomiable que el Centro Cultural de la Villa de Madrid, al tiempo que 
pone en escena obras de teatro, asuma el valioso esfuerzo de publicar sus textos con competentes 
introducciones. 
La obra dramática que nos ocupa está precedida por dos interesantes estudios. El primero 
(pp. 5-8), de María Francisca Vilches de Frutos, considera este texto un homenaje a Lo coso de 
BemordoAlbo y demuestra como 105 personajes del drama lorquiano (Bernarda.Adela y Poncia) 
se han trasladado aquí «a un marco actual y convertido en Rosa, Ana y la Tata». José Ramón 
Fernández firma el segundo (pp. I 1-36) Y recorre todo el itinerario dramático de Amestoy, 
enmarcándolo en su generación y estudiando sus referencias para llegar a la obra que se edita 
en este volumen. La considera «apasionante» por llevar al escenario «el enfrentamiento de 105 
"hijos del 68" con los jóvenes de ahora mismo» y ve en ella «como en todo su teatro un 
rescoldo de Sartre, de Ibsen, de Buero, de Brecht». 
Cierro bien lo puerto es un drama en dos actos que representa el enfrentamiento de dos 
generaciones, pero en el desarrollo, los personajes evolucionan y si en el primer acto vemos en 
Ana a una hija oprimida, sola, siempre en espera de la madre Rosa que la mantiene encerrada en 
casa al cuidado de una Tata, en el segundo es la hija quién toma las riendas y se convierte en la 
más fuerte.Amestoy subraya este cambio en la misma acotación, precisando que «se repiten los 
efectos del inicio de la primera parte», pero se han invertido los papeles. Si al principio era la 
madre la que volvía a casa de madrugada, ebria, preocupada sólo por su carrera, entusiasmada 
por haber conseguido editar su exclusiva, demostrando gran egoísmo y necesidad de 
protagonismo, después es la hija la que regresa con alguna copa de más, mientras Rosa, recién 
salida de una enfermedad y abandonada por el amante Eduardo Braun, la está esperando con 
ansia. Sin duda el Autor ha insistido en esta inversión de los papeles a través de los mismos 
gestos y actitudes para hacer reflexionar al espectador sobre el hecho de que, por encima de la 
evolución de las costumbres, en el ser humano, y en concreto en la relación materno-filial, 
permanecen unas constantes de dependencia. 
En efecto, cuando se alza de nuevo el telón ha pasado un año y Ana «es una mujer diferente. 
Es una mujer» y anuncia a la madre que se va a París sola porque quiere vivir su vida. En esta actitud, 
sobre todo, se nota la modernidad de la obra. Adela se rebeló a Bernarda Alba, pero terminó 
suicidándose. Ana va a disfrutar de la vida sola, porque, a pesar de haber tenido como amante en 
este período a Eduardo Braun, se ha dado cuenta de que él está enamorado de su madre. 
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La obra está estructurada de manera que al final de cada acto hay una sorpresa. En el 
primero, cuando ya el espectador cree encontrarse solamente ante un contraste generacional, 
se descubre que el único amor de la hija ha sido el amante de la madre que, aprovechando el 
viaje de Rosa a Chile, la sedujo. En el desenlace del drama, Rosa no se encierra en casa triste y 
desesperada como podría suponerse, sino que piensa ir a ver a Eduardo, aunque no necesitará 
moverse porque será él quien acuda a visitarla 
Una de las caracten'sticas de Cierro bien lo puerto es el estudio de la condición de las tres 
mujeres que intervienen en la obra. Rosa es una profesional que trabaja en el periodismo en 
este comienzo del siglo XXI fiel representante de la emancipación laboral femenina. Es una mujer 
libre a la que le ha costado mucho desprenderse del tradicional sometimiento a la familia 
burguesa y acomodada a la cual pertenecía. Apoya nuestra hipótesis la pesadilla premonitora 
recurrente en sus sueños juveniles: desapareciendo sobre el carrito de su infancia, ella se alejaba 
de esa sociedad española y de su padre, empresario favorecido por el régimen, para ir hacia la 
libertad y hacia ese mundo que ella misma ha colaborado a forjar por medio del periodismo. El 
recuerdo de los sueños de algunos personajes buerianos es evidente Uuan Luis Palacios en 
Jueces en lo noche,Vicente en El trogaluz, etc.). 
Ana, la hija, es una joven que se está haciendo. No ha crecido en una familia tradicional, sino 
en una monoparental como muchos hijos hoy en día, ya sea por la separación de sus padres, o 
porque, como en este caso, su madre, soltera, así lo ha querido. A través de la relación entre 
Rosa y Ana se pone de relieve el cambio habido en la familia en el final del siglo XX, que deja a 
un lado los principios que durante tanto tiempo la han regido. 
Es interesante también el personaje de la Tata. Ha criado a Rosa y a Ana y representa la 
memoria colectiva y al propio tiempo quiere ser una especie de prolongación del espectador 
sobre el escenario. También es la típica confidente presente en todo el teatro desde el griego 
hasta el del siglo de oro, el isabelino y el clásico francés, y que se encuentra en muchas obras de 
Amestoy (Neire, Pedro, Katalin,Joana, etc.). La Tata, Rosa y Ana son mujeres fuertes, representantes 
de la fémina en este final de siglo, una mujer desconfiada ante la presencia del varón que siempre 
la ha utilizado y siempre la ha sometido. 
Además de estos personajes presentes en el escenario, hay dos ausentes que sin duda 
tien~n un gran peso: Eduardo y el Abogado. A través de ellos Amestoy critica aquella parte de la 
generación del 68 que se benefició ilegalmente, aprovechando su ascensión al poder. Los dos 
son muy negativos, no sólo por su conducta privada, sino también por haber pasado el uno del 
periodismo a la práctica del pelotazo y el otro de la política a la corrupción. 
Cierro bien lo puerto se aparta de las obras históricas de Ignacio Amestoy (Violetos poro un 
barbón, Pasionario, Gernika un grito. 1937) para tratar aspectos de la cotidianeidad. El propio 
subtítulo de la obra, Crónico de mujeres, afirma este carácter al tiempo que acerca la obra teatral 
a la mirada peri~tJística del autor sobre la realidad más inmediata y por esto ha llegado a 
emocionar a los espectadores que han asistido a las representaciones del montaje realizado por 
Francisco Vidal y estrenado en el Centro Cultural de la Villa de Madrid. 
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